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y más aún,registrocompetir con

cíen y la evolución de los personajes, la hílación

estilo v la visión de mundo.

Bonita.

una falta de armónica maduración de la obra. 
Sobre iodo porque las rupturas y dispersiones

lies, costumbres, historias, ha sido elaborado y 
. macerado en largas noches de imaginación y de

Aventura artística (pas. 18G-1).
Pero pocas novelas de Onetti tan visiblemen­

te falladas. Lejos de ser “¡a expresión más ma-

competir con Dios, incluso su consabida reten­
ción aquí deja paso a la confesión explícita:

^ Ot^ti:

Surgen nuevos personajes
cié un muchacho

vas acciones no Llegan a lograr una
motivación psicológica

hiiación argumenta}.

excelencia del tratamiento
incluso es posible interrogarse acerca

reacias anteriores —la historia de su

XXV» 
con la escena entre fob.*» alucinada

sibje saber con claridad por qué Mar­
cos termina yendo al prostíbulo; im­
posible saber por que Bergner consi"

nítida: impo-

CON SUS MEJORES PAGINAS
das como JuniacadávereS, donde un estilo 

consumado, de extraordinaria afinación sensible, 
intenta algo nada habitual en su producción: un 
vasto fresco de situaciones y variadas vidas hu- 
¡nanas, entretejidas acuciosamente, refractándose 
unas en otras, para componer algo más que esa 
obsesiva historia de sexo, decadencia y ternura 
que recorre sus libros, por cuanto aquí el escri­
tor avanza a la conquista de todo un mundo 
real de plural y contradictoria riqueza, haciendo 
suya esa ambición secreta de todo novelista:

velística, como dice la conrratapa, es la novela 
frustrada de un gran escritor, planteando a lec­
tores y admiradores problemas por Lo menos 
desconcertantes, como para concluir que tal 
mezcla de fragmentos admirables —esos que dan 
prueba de la pericia alcanzada por un escritor 
avezado— con errores elementales, equivalentes

UNA lectura
•prueba que

la sospecha de 
planteada y desarrollada hasta cerca 

i lie una tercera parte (aproximada­
mente por el capítulo XIII) mediante 
un solo impulso creador. Precisa es­
tructura interna, empastamiento de 
materiales, rigor estilístico, aguda 
creación ce personajes, son las condi-

sus hallazgos, complacerse en sus gi­
ros verbales, en sus concentraciones 
descriptivas o en sus bruscas capta­
ciones reveladoras del personaje, esa

meme del resto, aunque reconot

lección ce El Astillero, incluso sintien­
do por momentos algo inusual en

falta de concentración.

base tiempo, cuando aún El asi

concluyó puesta bajo la advo-

porcionándonos “la última 
ción de Vautrin’’. No sólo se

sí “■ 
tiller

quienes suplen la inspiración, y al 
final parece percibirse una fatiga que 
se delata en el desfibramiento estruc­
tural y en la flojedad de la resolución

Para ese lector-cómplice que tiene 
Onetti, que sabe disfrutarlo en sus

s exigencias

principalía en desmedro del resto del 
material.

catálogo de momentos, interesantes,

Jantes, escasamente

E1 deambular sel teme

da en diálogos see

amaos personales, sobre todo ella, son 
tratados, tmáxime si se tratara de la

Barloé, Díaz Grey, Larseo, que son 
los originales pilares de la novela, se 
van opacando y en el desenlace cáre-

intensidad de visión. Y es sabido que

concentrada precisión descriptiva en

soore QnertL torque

este sector prostibulasio, queda en pie

que llevare las
logias de

del prostíbulo Lo hace salir del olvido;

legial colgada dej techo. Conjuntaren 
te surgen en forma repentina lo. 
soterrados lirismos que le permiten

adquiere vigor, intensidad o atención 
narrativa suficientes como para ser­
los protagonistas. Este lugar les cabe 
a Jorge, a

sobrina-nieta del viejo Petrus (vid. El 
Astillero!. Toóos estos elementos, más 
la amplitud temática buscada por la 
novela, concurres, a esplicítar una 
ambición máxima: hacer de Junzaca- 
sareres ¡a coronación de una obra. 
Esto no se ha cumplido.

Pero esa ambición quizás pueda 
explicar el deambular errátil del ai—

desdo de inmigrantes de las colonias

llegada a Santa María de las tres pros-

llevó a Ja fundación del pros

Díaz Grey y Jas
•en, así como la

mientras Santa María se cubre del
perfume de los jazmines, pierde pro­
gresivamente su condición de testigo 
privilegiado, corno a un muñeco se le 
hace oír la chachara de la sobrina-nie­
ta de Petrus, y asistir con aire diver­
tido ai desenlace trágica; Larsen deja 
de actuar en el momento mismo en
que Marcos entra al prostíbulo, cuan­
do su gran empresa se desmorona.

En sustitución, de estos, son otros 
personajes jos que vienen, pero ellos 
sufren de alteraciones bruscas casi in­
explicables: do hay trazado más sen-

Jlriita como sus diálogos co 
inolvidable

novela, y aquí Jorge resulta otro, vol 
viendo Luego a su anterior acento per

Onetti ha concedido amplio espacio al 
diálogo, cosa que no hacía de modo

no logra que el habla del personaje se 
corresprn ia con la descripción ele sus, 
estados de ánimo, resulte sellado por
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